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La Primera Lectura del Libro del Génesis nos cuenta el relato impresionante del sacrificio de Isaac. El relato del terrible y silencioso camino de tres días de Abrahán hacia el monte Moria, la cima de la prueba: es, como decía Kierkegaard[footnoteRef:1] el paradigma de todo itinerario de fe[footnoteRef:2]. Es un recorrido oscuro y peligroso, acompañado tan sólo de aquella orden implacable: «Toma ahora a tu hijo, al que tanto amas, Isaac, vete al país de Moria, y ofrécemelo allí en holocausto». Luego, el silencio. Silencio de Dios; silencio de Abrahán, solo interrumpido por la pregunta inocente de Isaac. [1:  Kierkegaard Sønen, filósofo y teólogo danés del siglo XIX.]  [2:  Cfr. KIERKEGAARD SØNEN. Temor  y Temblor. Ed. Altaya, Barcelona 1997] 

Hemos de considerar ciertos detalles para captar la teología que está en el fondo del texto.
Estos relatos del Génesis pertenecen a un acontecer caótico en Israel: se escriben durante y después del destierro del pueblo en Babilonia. Es la noche oscura de un pueblo, entre los años 586 al 538 a.C. La experiencia del pueblo es la de una totalidad que se derrumba, la seguridad vital que se viene abajo. En primer lugar la libertad; después Jerusalén como la institución más sagrada (lugar de la elección a partir de David), el Templo, el sacerdocio, el Pueblo…. Todo queda diezmado y triturado. Las promesas realizadas por Yahwéh, un cuento que ha desembocado en la ruina.
Al construirse estos textos en un tiempo desastroso, cuando las preguntas eran mayores que las respuestas, Abrahán (y el Génesis), nació como respuesta a una historia sufrida profundamente. Abraham será un paradigma para poner en pie un pueblo derrotado. ¿Cómo hacer para que un pueblo derrotado se vuelva a levantar? 
Para empezar, en el relato que nos ocupa hoy, al primero que se menciona es a Dios. Es él quien está en el origen, en el fondo y el final del mismo. Sin esta alusión a Dios como fundamento, el relato se desmorona. E inmediatamente después se define lo que va a experimentar Abraham, como una tentación. 
Y es aquí cuando comienza la catequesis para Israel (y para nosotros), porque, de hecho, con la orden de sacrificar a Isaac parece como si Dios quisiera aniquilar por completo la promesa que le había reiterado una y otra vez. Es como si  Dios se alzara en el relato como enemigo de su propia obra, pues en Isaac, a quien Abraham debía sacrificar, se encerraba absolutamente todo lo que Yahvéh había prometido darle. La acción de la muerte se alza sobre la promesa de la vida: ambas procedentes de Dios.
Esta historia supera todas las tentaciones precedentes de Abraham y penetra en el ámbito de las experiencias extremas de la fe: es la experiencia límite de la fe. Tal vez muchos de nosotros hemos tenido esa clase de experiencias: cuando Dios se presenta en nuestra vida como el enemigo de su propia obra en nosotros; cuando, ante determinados hechos, se oculta de una manera tan profunda que es imposible reconocerle. La enseñanza del texto parece que se sitúa precisamente aquí: cuando la noche del alma se hace especialmente densa y gélida. Y es tan oscura y pétrea, que el abandono en Dios parece ser el único camino abierto al que sufre esa experiencia. 
Decía el teólogo Karl Barth, uno de los más importantes pensadores cristianos del siglo XX, que «todo auténtico conocimiento de Dios comienza con el reconocimiento de su ocultamiento». Así lo experimentó Israel de las más variadas maneras. Y en este texto del sacrificio de Isaac se le apremia al abandono una vez tenida, como pueblo, la experiencia del desastre de Babilonia. ¿Cuándo se hizo consciente de esa verdad teológica?; esa es ya otra cuestión. A Isaías II hemos de agradecer las palabras más claras de todo el Antiguo Testamento: «Verdaderamente tú eres un Dios escondido; tú, el Dios de Israel, el salvador»[footnoteRef:3] [3:  Is 45, 15] 

Es aquí donde se sitúa exactamente la profundidad del acto de fe de Abraham: la renuncia a todo apoyo, tanto humano como divino; como decía San Juan de la Cruz, vivir sin arrimo, colgado entre el cielo y la tierra: «sin arrimo de Ti y de mí»[footnoteRef:4]. Y es que, como hijo, Isaac tenía que morir para que Abrahán renunciase a su paternidad y no tuviese siquiera el apoyo de la paternidad para creer, sino sólo el de la palabra divina. Por eso la Palabra le propone la destrucción de su paternidad. Así Abrahán, después de la prueba, no recibe ya a Isaac como a un hijo, sino como la promesa divina. [4:  JUAN DE LA CRUZ. Cántico espiritual 1, 21] 

En ese tipo de experiencias se sitúa Israel y en esta narración se expresa el resultado de tales experiencias: Israel debe saber que en estas situaciones en las que Dios parece contradecirse hasta lo insoportable, es donde la fe se pone a prueba. Este es el elemento «auténtico» de la narración[footnoteRef:5]. Cuando creemos sabemos que no podemos creer por nuestra propia razón y fuerza. Por eso es que Dios está en el fondo, el cuerpo y el fin del relato del sacrificio de Isaac. Tan sólo creeremos teniendo a la vista la falta de fe presente también, simultánea y permanentemente, en nuestro interior. Sabemos que nuestra fe no es absoluta, que tenemos que renovarla día a día, como hacía también el pueblo de Israel cada mañana al recoger el maná del desierto[footnoteRef:6]. [5:  Cfr. GERHARD VON RAD. Teología del Antiguo Testamento. I. Las tradiciones históricas de Israel. Ed. Sígueme. Salamanca 1993]  [6:  Cfr. KARL BARTH. Instantes. Ed. Sal Terrae. Santander, 2005] 
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